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En esta serie se mencionan a todos aquellos que, a través de sus pequeños o 
grandes aportes, contribuyeron a la consolidación de la disciplina en nuestro país. 
El plan general de esta contribución consiste en la elaboración de fichas 
individuales que contengan una lista de trabajos de los diferentes autores, acompañadas 
por bibliografía de referencia y, cuando ello fuera posible, por imágenes personales y 
material adicional. 
Se tratará de guardar un orden cronológico, pero esto no es excluyente, ya que 
priorizaremos las sucesivas ediciones al material disponible. 
Este es otro camino para rescatar y revalorizar a quienes en diversos contextos 
históricos sentaron las bases de lo que hoy es la ictiología nacional. 
Considero que este es el comienzo de una obra de mayor magnitud en la que se 
logre describir una parte importante de la historia de las ciencias naturales de la 
República Argentina. 
 
Hugo L. López 
 
 
 
This series will include all those people who, by means of their contributions, great 
and small, played a part in the consolidation of ichthyology in Argentina. 
The general plan of this work consists of individual factsheets containing a list of 
works by each author, along with reference bibliography and, whenever possible, 
personal pictures and additional material. 
The datasheets will be published primarily in chronological order, although this is 
subject to change by the availability of materials for successive editions. 
This work represents another approach for the recovery and revalorization of those 
who set the foundations of Argentine ichthyology while in diverse historical 
circumstances. 
I expect this to be the beginning of a major work that achieves the description of 
such a significant part of the history of natural sciences in Argentina. 
 
Hugo L. López 
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Fernando Lahille - Ictiólogo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
F .  L a h i l l e   
A  l a  d e r e c h a  s o b r e  e l  e j e m p l a r  d e  b a l l e n a  a z u l ,  B a l a e n o p t e r a  
m i r a m a r i s  =  B .  m u s c u l u s ,  c u y o  c r á n e o  s e  e x p o n e  a c t u a l m e n t e  e n  l a  S a l a  
d e  V e r t e b r a d o s  A c u á t i c o s  d e l  M u s e o  d e  L a  P l a t a .
 5
Algunos ejemplos de la diversidad temática dentro de la Ictiología 
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Ictiómetro de Lahille. 
Obtenido de: 
Lahille, F. 1908. Fiches ichthyométriques. A. M. H. N. , Ser. 3º, T IX:  443-457. 
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Obtenido de: 
Lahille, F. 1929.  Una hora entre los pejerreyes. Tomo commemoraativo del 25º Aniversario de la 
Fundación de la Facultad de Agronomía y Veterinaria, Universidad de Buenos Aires, 59 pp.
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Obtenido de  http://www.anav.org.ar/bios3.php?id_miembro=59
      El doctor Lahille, lo mismo que Corneille y Flaubert nació en Rouen capital de la riente 
Normandía, región privilegiada de las pomas y la sidra, que me trae a la memoria tiempos felices de 
mi adolescencia pasados en aquel rincón de Francia. 
     La vocación por las Ciencias Naturales se le despertó desde muy joven y, de ahí, que cursase en 
la Universidad de París, los estudios correspondientes a estas disciplinas; ya graduado, prosiguió, en 
la misma universidad, la carrera de medicina en la cual obtuvo el título pertinente dos años después, 
esto es, en 1893, el mismo de su arribo a nuestro país. Pero al propio tiempo que estudiaba las 
carreras precitadas, desempeñaba el cargo de docente libre en la Facultad de Ciencias de Toulouse, 
con tan brillante éxito qué al poco tiempo empezaron a trascender los primeros trabajos dados a 
publicidad, entre los años 1884 y 1893, atañaderos a varios grupos zoológicos, tales como peces, 
Zoología general, batracios, medusas, quilópodos, branquiópodos, tunicados, entomología pura y 
agrícola, mamíferos y técnica sobre trabajos prácticos. De todas estas investigaciones aparecidas, en 
gran parte, en el Boletín de la Sociedad de Historia Natural de Toulouse, los de mayor envergadura 
se refieren, sin lugar a duda, a los tunicados de las costas de Francia, acerca de los cuales publicó 19 
trabajos; entre ellos merece mención aparte la tesis presentada para optar el título de doctor en 
Ciencias Naturales, de 330 páginas y 177 figuras, notable estudio que tuvo la virtud de darle 
merecido renombre al autor, no obstante su relativa juventud. 
      Cuando el Museo dc La Plata contrató los servicios del joven naturalista para realizar estudios 
hidrobiológicos en las costas argentinas, en 1893, ya gozaba de cimentada fama de investigador en 
su patria, y, particularmente, acerca de la fauna marina, por los trabajos efectuados y práctica 
adquirida en los célebres laboratorios marítimos de Roscoff y Baniuls. 
     Cinco años únicamente permaneció al frente de la referida sección, jefatura que renunció para 
ingresar en el Ministerio de Agricultura de la Nación, con el fin de ocupar el cargo de jefe de la 
División de Caza y Pesca. Como se advierte, en esta dependencia tendría oportunidad de proseguir, 
en parte, las tareas relativas a hidrobiología, mas todas sus ilusiones en tal sentido, se desvanecieron 
por la incomprensión de algunos secretarios de estado de aquel Departamento, desconocedores, en 
forma absoluta, de los ingentes problemas que había urgente necesidad de encarar y resolver para el 
conocimiento de nuestra rica fauna marítima. En los primeros tiempos emprendió con entusiasmo 
los estudios de esta vasta rama de la Zoología, continuando así los ya iniciados en el Museo 
platense. Las 50 publicaciones sobre peces y pesquerías hablan elocuentemente de la tendencia 
vocacional que sentía por tales disciplinas y del tesón puesto al servicio de ellas. Ya he escrito en 
otra oportunidad que "... en la dependencia a su cargo era, al mismo tiempo, cerebro creador y 
nervio motor, ejecutante de las voliciones de aquél". 
 
Académicos de Número Fallecidos 
FERNANDO LAHILLE 
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      Va de suyo que en el Departamento de Agricultura, a poco de ingresar en él, trascendió el valer 
de un técnico con modalidades disímiles a las de la mayor parte de los demás de igual jerarquía. Se 
dio a conocer por lo punzante y mordaz de los conceptos vertidos en sus informes cuando estos 
adquirían carácter polémico, yo mismo, en cierta oportunidad, hube de polemizar con él por una 
futileza intrascendente, y sabiéndolo con aficiones a esta clase de lides, deliberadamente le buscaba 
la lengua -mejor dicho, la pluma- pues con toda probabilidad en la respuesta encontraría alguna 
enseñanza, como así sucedió, en efecto. 
     Dos años y medio permaneció al frente de la División de Caza y Pesca, que en mayo de 1901 se 
transformó en Oficina de Zoología, Entomología Aplicada, Caza y Pesca, con lo cual las tareas del 
jefe se multiplicaban en forma apreciable. Esta dependencia mudó de nombre dos veces más, con lo 
que suman cuatro sus designaciones, como resultado de las veleidades de algunos ministros quienes 
horros de ideas básicas y concretas, suponen justificada la obra en sus respectivos departamentos, 
por simples reestructuraciones y cambios de nombres a los distintos servicios, esto es, aparentar en 
ellos, ante el pueblo ignaro, mayor progreso y rendimiento, cuando todo se reduce a meros disfraces 
externos, que me trae a las mientes el dicho francés: plus ça change, plus c'est la meme chose. 
      Pero concomitantemente se dedicó con pasión a la docencia, inicióse en marzo de 1904, en la 
Escuela Normal de Profesores Mariano Acosta y en mayo de 1910, se le designaba catedrático de 
Zoología General de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de Buenos Aires. 
Cursaba yo el tercer año en esa casa de estudios cuando trabé relación con él, y poco tiempo 
después hube de ayudarle en la cátedra en carácter de jefe de trabajos prácticos; esta distinción 
constituye para mí, uno de los más preciados galardones de mi curriculum vivendi, conocidas como 
eran, sus exigencias y lo difícil de contentarlo hasta en los más ínfimos pormenores. Y ésta, mi 
satisfacción, es tanto más íntima, cuanto de él mismo partió la elección para servirle de jefe de 
trabajos. 
     Como maestro -podría decirse maestro de maestros- lo fue y en el cabal sentido de la palabra; su 
enseñanza era sui generis porque no se concretaba a la exposición escueta del hecho en sí o a las 
derivaciones periféricas del mismo, sino que desentrañaba la faz filosófica de la cognición, para lo 
cual penetraba en lo esotérico de ella, y al revelarla brindábala luminosamente a sus oyentes. Los 
que tuvieron la suerte de seguir sus sabias lecciones y hayan podido captarlas y asimilarlas, 
conservarán, sin duda, vivo recuerdo de la forma en que las vertía -dentro de un plan didáctico de 
primer orden- parsimoniosamente, con la solemnidad del patriarca que dicta la doctrina a sus 
catecúmenos. 
      La intensa labor desplegada desde el mismo año de obtenido el título de Licenciado en Ciencias 
Naturales (octubre de 1884) hasta abril de 1937 -es decir más de medio siglo- se halla exteriorizada 
en unos 355 títulos abarcados por sus publicaciones, inmensa producción ecléctica, macisa y 
filosófica. 
      En primer lugar llama poderosamente la atención un hecho digno de señalarse: los estudios 
predilectos de hidrobiología fluvial y marítima, tan felizmente iniciados en Europa, no fueron los 
que gozaron de la mayor predilección en nuestro país, no obstante haber sido contratado para tal fin 
por el Museo de La Plata, como ya lo he dicho; parecería que la desilusión lo hubiese embargado 
durante los cinco años pasados al servicio de aquella institución, de la cual se apartó en busca de 
nuevos horizontes. 
      Entre las publicaciones más en armonía con las disciplinas de esta Academia, es menester 
recordar las que enuncio a continuación, por orden cronológico: Estudio de las aves en relación con 
la agricultura; El gusano de las manzanas y peras; Contribución al estudio de los ixódidos de la 
República Argentina; Arestín del caballo; La langosta y sus moscas parasitarias; Uniones 
internacionales y protección, a las aves útiles; Los gastrófilos de la República Argentina; El piojo de 
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San José; La fecundidad de la garrapata común del ganado y los varios períodos de su vida; Atlas de 
la garrapata trasmisora de la tristeza; La langosta en la República Argentina; Los enemigos de la 
fruticultura en San Rafael y Contribución al estudio del bicho de cesto. 
     Los demás trabajos se agrupan en esta forma: 20 sobre Zoología general, 109 acerca de 
invertebrados, incluidos los equinodermos, moluscos, platelmintos, crustáceos, hexápodos, 
arácnidos y tunicados; 35 son de vertebrados, entre los que se cuentan las aves, mamíferos y el 
hombre, y una cincuentena relativos a temas varios de carácter filosófico, técnico, médico, 
antropológico, lingüístico y docente. 
      Bueno es recordar el pensamiento del Dr. Lahille respecto de la especialización cerrada, con 
exclusión de las correlaciones necesarias frente a otras disciplinas con mayor o menor lejanía de la 
central en juego. Tenía una expresión muy suya: especiógrafo, decía, con ademán harto 
significativo, cuando se trataba de alguien con las referidas características. Respecto de esta 
modalidad lahilleana, con tendencia a un moderado y necesario enciclopedismo, el Dr. Fesquet, su 
más adicto y dilecto discípulo y amigo, transcribe en uno de sus trabajos estas frases: "El 
y 
modernas de la 
e más la 
sita para 
bro de 
tivo del 
ente se 
 
, 
era el del 
 
uy ufano 
preguntóle: ¿qué le parece doctor esta maravilla?; aún no tenía concluida la pregunta cuando le 
contestó así a boca de jarro: "no consiste todo en disponer de instrumentos maravillosos, más 
necesaria es la materia gris", sentencia incontrovertible que confirma los geniales descubrimientos 
de Leuwenhoek, Pasteur, Koch, Behring y otros que disponían de sobrada materia gris y escaso y 
malísimo instrumental. 
      Sabido es que en cierta oportunidad un incendio concluyó con casi todas las existencias de la 
dependencia a su cargo, y cuál no sería su asombro cuando poco tiempo después, con motivo de una 
de las tantas exposiciones del Ministerio de Agricultura, se le invitaba a exponer algo en ese 
certamen. Cualquier espíritu menos irónico, no repuesto aun de la catástrofe reciente, se hubiese 
sentido molesto, pues tal invitación podría haberse interpretado como broma de mal gusto. Pero él 
lejos de tomarlo en tal sentido, expuso instrumentos, libros, material de colección, etc., todo 
estropeado por la acción del fuego, acompañada cada pieza del correspondiente rótulo que las 
circunstancias imponían. Va de suyo que muy celebrada fue esta originalidad. 
     Envidiable fue la capacidad de trabajo de que estaba dotado y la resistencia física, que sólo 
mermó en los postreros años de vida; en 1933, esto es, a los 72 ya cumplidos, es llamado por el 
entonces Director de Defensa Agrícola y Sanidad Vegetal, nuestro actual académico Spangenberg, 
universitario no puede, naturalmente, investigar profundamente todas las ramas del saber; pero si un 
universitario no puede ser una enciclopedia viviente, tiene que poseer conocimientos sólidos 
precisos de todos los métodos de investigación y de todas las principales conquistas 
verdad en los campos tan variados cuan inmensos del saber humano". Más adelante agrega: "En el 
fraccionamiento de los estudios vislumbro un peligro muy grave, porque dificultará siempr
formación de esa clase escogida y superior de intelectuales que en cada país se nece
conducir y dirigir a los pueblos por la senda de los progresos materiales y morales". El miem
número de esta Academia, Dr. Cabrera, decía el año l930 en el discurso pronunciado con mo
homenaje tributado al Dr. Lahille por su designación de profesor honorario de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria, este concepto: "La obra de Fernando Lahille se halla todavía lejos de 
estar terminada, y, sin embargo, ya basta para demostrar que, contra lo que hoy comúnm
cree, es posible ser investigador, e investigar con buen éxito, sin incurrir en el absurdo de la
especialización exagerada". 
      La ironía fina y sutil, campeaba no sólo en sus escritos, sino también, frecuentemente, en la 
conversación diaria. Casi siempre las contestaciones estaban a flor de labio. Recuerdo que un día
ya después de jubilado, me visitaba en el laboratorio a mi cargo que, como se sabe, 
maestro que a honra tuve heredar; pocos días antes habíaseme provisto de un magnífico estativo, la
última palabra en óptica de aquellos tiempos; uno de los técnicos lo estaba usando y m
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para presidir la Comisión Central de Investigaciones sobre la langosta, que tantos frutos dio en pro 
del conocimiento racional de tan malhadada plaga; desgraciadamente, por hallarse con la salud algo 
resentida, sólo dos años pudo estar al frente de esa comisión técnica, a la cual condujo con su 
consabida experiencia, tacto y eficacia. Otra vez aquí volví a estar en contacto con el maestro y 
nuevamente tuve oportunidad de aquilatar la vastedad de sus conocimientos. 
      Así como he mencionado el semi olvido en que lo tuvieron en buena parte del tiempo de su 
largo paso por el Departamento de Agricultura, así también el Gobierno Nacional se acordaba de él 
 lucir al país en los certámenes, habidos en el exterior. De ahí, pues, que 
ubo de representarnos, como delegado oficial, en los congresos celebrados en Montevideo (1901), 
Viena (1905), Santiago de Chile (1908), Bruselas (1910) y Padua (1930). 
      A este respecto no todos los gobiernos son dadivosos cuando se trata de delegados de carácter 
científico; siempre han tenido ma  delegaciones o representaciones. 
Quiero traer a colación, cabalmente, el caso ocurrido con motivo del precitado Congreso 
ternacional de Pesca y Piscicultura de Viena. En el decreto firmado por el presidente Quintana y 
do de que goza según el presupuesto vigente". 
tiembre de 1947 con motivo de la 
ico de número de la Academia Nac. de 
Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles 
cuando se trataba de hacer
h
no abierta para otra clase de
in
el ministro Torino reza así: "Desígnase al Dr. Fernando Lahille, jefe de la Sección Caza y Pesca de 
la División de Ganadería, para que ejerza la representación de la República en aquel congreso, 
fijándole el término de tres meses para el desempeño de su misión y asignándole por toda 
compensación de los gastos que ella motivará, el suel
¿Puede calificarse este hecho como rasgo de economía?, no señor, eso es, a mi juicio, lisa y 
llanamente cicatería, y de la más legítima. 
    Los contratiempos materiales de la índole ya citada, tenían para el sabio sus compensaciones 
morales que muy mucho lo halagaron; así en 1904 se le otorga diploma de honor en la Exposición 
Universal de Saint Louis Norte América, en 1906 es designado oficial de Academia y corresponsal 
del Museo de Historia Natural de París; en 1910 miembro del Comité Permanente de los congresos 
entomológicos; en l91l le otorga medalla de oro en la Exposición de Torino y de plata en la de 
Roubaix; en 1917 es designado Consejero de la Facultad de Agronomía y Veterinaria; en l925 
presidente de la Asociación Nacional de Pesca y en 1934 Caballero de la Legión de Honor. 
 
_________ 
1 Semblanza (abreviada) del Dr. Lahille pronunciada el 29 de sep
incorporación del Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles como académ
Agronomía y Veterinaria. Buenos Aires, Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, 1948. p. 5-12.  
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Fernando Lahille 
Ictiólogo 
por Hugo L. López y Adriana E. Aquino 
Revista Museo., La Plata, Argentina, 2(8): 19-24. 1996. 
 
“Nadie ignora que Lahille cumplió entre nosotros, como profesor de enseñanza superior 
y como investigador en el campo de las ciencias naturales, una extraordinaria labor 
docente y científica. Así como 
tiempo que podía disponer en 
moluscos hasta los mamíferos 
 
había recorrido la República en 
toda su extensión, recorrió en sus 
estudios, puede decirse, toda la 
escala zoológica en una labor 
raramente igualada: desde los 
protozoarios microscópicos hasta 
las ballenas, los gigantes de la 
fauna; desde los equinodermos 
fósiles hasta los peces que 
habitan las aguas de nuestro ríos 
y de nuestro mares, estudios en 
los que era el especialista 
indiscutido, ya que la ictiología 
era su rama predilecta, a la que 
dedicaba la casi totalidad del 
algún claro que le dejaba su 
múltiple actividad; desde los 
Tunicados que constituyeron el 
motivo de su tesis justamente 
alabada para optar al grado de 
doctor en Ciencias Naturales de 
la Universidad de París (1890), 
hasta las aves; desde los 
terrestres y los estudios 
antropológicos sobre los Oonas y 
las particularidades de su lenguaje”. 
Alberto Fesquet, 1940 
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La obra ictiológica de Fernando Lahille es sólo parte de la producción científica de este 
multifacético zoólogo‐filósofo, pero sin duda alguna ocupa un lugar de preeminencia en la 
totalidad  de  su  producción.  Esto  queda  manifiesto  en  sus  escritos,  así  como  en  los 
iglo  XIX,  de  invitar  a 
Llegaba a  la Argentina  respaldado por  los más altos honores académicos de Francia: 
graves errores de concepto. 
esquet  (1940, 1941), como alumno y discípulo, Birabén  (1969), Nani  (1960) y 
su 
personalidad que contribuyeron a distinguir su obra: el gusto por  las  letras y  la filosofía, 
manifestado  en  la  elegancia  de  su  escritura  y  comentarios  filosóficos,  morales  y
epistemológicos;  la  enorme
hacía un culto (su frase l
1); el sentido didáctico y pedagógico tan personal reflejado 
en  sus  trabajos  de  divulgación  científica;  y  finalmente,  la 
profunda  identificación  con  los  intereses  científicos, 
educativos, económicos y sociales del país. 
    
 
 Fig. 1. Emblema de F. Lahille  
 
testimonios de quienes lo conocieron, por lo cual podemos considerarlo legítimamente un 
ictiólogo. 
El  joven francés Fernando Lahille (1861‐1940) arribó a  la Argentina el 15 de setiembre 
de  1893. Desde  el punto de vista histórico,  su  llegada puede  encuadrarse  en  la política 
científica  mantenida  por  gobiernos  de  la  segunda  mitad  del  s
científicos extranjeros para cubrir cargos en las nuevas reparticiones oficiales para resolver 
problemas técnicos y aplicados, participar en la reorganización de la educación a todos los 
niveles,  así  como  en  la  creación  o  reorganización de  academias  científicas y museos de 
historia natural (Halperin Donghi, 1970). 
En  este  contexto  y  pocos  años  después  de  creado  el  Museo  de  La  Plata,  el  perito 
Francisco P. Moreno invita a Lahille a ocupar la Jefatura de la Sección Zoología del Museo 
de  La  Plata.  Desde  allí  debería  realizar  estudios  biológicos  de  las  costas  y  lagos 
patagónicos participando de las expediciones científicas del Museo. 
Doctor  en  Ciencias  Naturales  de  la  Universidad  de  París  (1891),  Doctor  en  Medicina 
(1893),  Profesor  Libre  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Toulouse  (1890‐92),  y  ya  con  57 
trabajos publicados. Era considerado un enciclopedista en una época en la que arreciaba la 
polémica  entre  los  que  abogaban  por  la  especialización  científica  frente  a  los  que 
defendían la necesidad de contar como marco una visión general de la zoología. Lahille se 
contaba entre estos últimos, y consideraba que la especialización temprana podía llevar a 
Alberto F
Ringuelet  (1967) han dejado  valiosos  testimonios  sobre  este  científico  en  su  carácter de 
zoólogo, filósofo, académico y maestro. Al margen de nuestro objetivo central de comentar 
aspectos  de  su  carrera  como  ictiólogo,  mencionaremos  algunas  características  de 
 
  capacidad  de  trabajo  del  cual 
abore felicitas – como epígrafe (Fig. 
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Lo  que  inicialmente  iba  a  representar  una  estancia  transitoria  en  la  Argentina, 
finalmente derivó en un afincamiento definitivo. Luego de  su paso por el Museo de La 
Plata, entre 1893 y 1899, ocupa la Jefatura de la División de Caza y Pesca, del Ministerio de 
Agricultura de la Nación. A su cargo se agregaron posteriormente la División de Zoología 
Aplicada con injerencia en problemas de Entomología Agrícola, Sericultura, Apicultura y 
Parasitología Animal. No obstante  las  responsabilidades que  le habían asignado, Lahille 
comentaba  al  final  de  su  carrera  que  había  tenido  pocas  respuestas  a  sus  pedidos  de 
aumento  de  personal  y  fondos,  los  cuales  consideraba  necesarios  en  función  de  la 
diversidad  e  importancia  de  los  problemas  que  debían  resolver.    Gran  parte  de  los 
numerosos  trabajos  publicados,  en  especial  aquéllos  sobre  entomología  (Fesquet,  1940), 
tuvieron como punto de partida cuestiones sobre zoología aplicada que se le presentaban 
en este ámbito. 
La actividad docente de Lahille también fue continua: Profesor Titular de Zoología en 
la Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires  (1910‐1930) y Catedrático de  la 
Escuela Normal de Profesores  (1904‐1930) y  en  la Escuela Normal Superior  (1910‐1911). 
Entre  los  honores  recibidos,  fue  nombrado  Académico  de  la  Sociedad  Argentina  de 
Ciencias Naturales (1926) y Profesor Honorario de la Universidad de Buenos Aires (1930).  
La producción de Lahille  en  temas  ictiológicos,  tanto  sobre preces marinos  como de 
agua dulce, alcanza un número de alrededor de 45 artículos. Dos temáticas se distinguen 
como  marco:  trabajos  sobre  temas  pesqueros  y  aquéllos  relacionados  con  aspectos 
taxonómicos. 
Durante  los  años  en  que  trabajó  en  el  Museo  de  La  Plata  publicó  tres  artículos 
relacionados con la ictiología (Lahille, 1895a y b; 1898), de los cuales el primero es una lista 
de  los peces de  los alrededores de La Plata  (Fig. 2). Siendo el primer  trabajo  ictiológico 
generado  por  el  Museo  de  La  Plata,  podemos  afirmar  que  la  Ictiología  en  nuestra 
institución cumplió recientemente el centenario, constituyendo Lahille su primer ictiólogo. 
En  la  introducción  de  este  artículo  ya  apreciamos  su  alejamiento  de  la  ortodoxia 
taxonómica de la época, postura que mantendría a lo largo de toda su carrera: por ejemplo, 
oponiéndose  irónicamente  a  los  que  llamaba  “especiógrafos”  (zoólogos  sistemáticos  con 
tendencia a  la creación  indiscrimanada de especies y divisiones en  las clasificaciones), y 
cuestionando  el  uso  de  una  jerga  científica  cerrada,  fomentando,  por  otra  parte,  el 
conocimiento de los nombres vernáculos de las especies. 
   
Fig. 2. Encabezado del primer trabajo en la Revista del Museo 
de La Plata (1895a). 
 
Recordemos que  la actividad de Lahille  transcurre  en 
un  período  en  que  importantes  ictiólogos  extranjeros 
dirigían su atención a los peces neotropicales. Entre otros, 
podemos  mencionar  al  germano‐norteamericano  C. 
Eigenmann  (1863‐1927);  los  norteamericanos  E.  Cope 
(1840‐1897), T. Gill  (1837‐1932) y S. Meek  (1859‐1914);  los 
ingleses A. Günther (1830‐1914), G. Boulenger (1858‐1937) 
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y C. Regan (1878‐1943); y al austría 4‐1919). 
La actividad de  índole sistemática d luye estudios  ictiofaunísticos tanto de 
ambientes de agua d  nuevas especies. 
De importa s, la de los 
zoárcidos  (1908), gimnotiformes  (1910), macrúridos  (1914), condrictios  (1921),esociformes 
(19
iconografía. 
En 1895, publicó un análisis pormenorizado sobre la i
de Buenos Aires. Constituye un singular documento his
aspectos prácticos de la actividad, aporta datos detallado
capturas,  ganancias  y  exportaciones  de  la  época. Adem
Miramar  y Necochea  como  puertos  pesqueros,  y de  lo
como generadores de recursos. 
Los temas pesqueros constituirían una de las mayores
carrera. Así, entre los principales proyectos de sus prime
el establecimiento de una laboratorio marítimo en la cost
preparación  científica  y  experiencia  en  Francia  le  per
primeros viajes a  lo  largo del  litoral marítimo,  la riquez
como una necesidad el establecimiento de “una  estación
ejecutar estudios  técnicos relacionados con  las pesquerías y a
enseñanza práctica de la biología y las industrias del mar” (La
este proyecto representaba uno de los objetos que tuvo e
La  Plata  al  llamarlo  “a  este  país  tan  hermoso  y  aún  tan 
inmensos  recursos  naturales”.  La  estación  que  planeaba, 
europeas,  iba  a  constituirse  en  la  primera  en  ser  estab
mencionar que en América del Norte la primera estación
1850 impulsada por Lois Agassiz). Su proyecto se concre
la construcción de una casilla desmontable en Punta M
terrenos  cedidos por  Jacinto Peralta Ramos al Museo d
instrumentos  indispensables  y  dotada  incluso  de  dos  e
nombre  elegido  en  honor 
Lamentablemente,  el  laboratorio  prácticamente  no  fue 
conferencia que dictó con motivo del 35º Aniversario de
(Lahille, 1908), daba a entender que la pérdida de la estac
ando nació la nueva universidad
  anexo.  […]”;  y  agregaba:  “Los  laboratorios  y  los 
museos representan también una  fuente de riquezas; son una    los 
grandes  campeones  seleccionados, no  tardan  en perder  su valor  cuando  se ponen  entre manos de 
personas poco expertas aunque posiblemente competentes en otros asuntos”. En estas palabras es 
notable la actualidad del discurso, pudiendo haber sido aplicadas a las políticas científicas 
del siglo  XX  que,  muchas  veces,  no  han  estado  a  la  altura  de  las  necesidades  y 
pos8ibilidades del país. Recordemos que durante  la última década del siglo XIX, el país 
co F. Steindachner (183
e Lahille  inc
ulce como marinos, nuevas citas y descripciones de
ncia particular son las revisiones taxonómicas de grupos: entre ella
23), pejerreyes (1929) y pleuronectiformes (1939). Todas llevan la impronta del autor en 
el detalle nomenclatural, la escrupulosidad en la explicación de la metodología seguida en 
el  análisis  ictiométrico,  el manejo de  cuadros  explicativos  y  la  inclusión de muy  buena 
ndustria pesquera en la provincia 
tórico, ya que además de discutir 
s propios sobre tamaño de flotas, 
ás,  estudia  las  posibilidades  de 
s  ambientes  lagunares  y  arroyos 
 preocupaciones y pasiones en su 
ros años en la Argentina, figuraba 
a del Atlántico (Lahille, 1898). Su 
mitieron  reconocer,    ya  en  sus 
a de sus recursos naturales. Veía 
 marítima destinada  especialmente a 
 dar a cierto número de  jóvenes una 
hille, 1908). En  1895 escribía que 
n vista la dirección del Museo de 
poco  aprovechado  en  relación  a  sus 
y  que  estaría  al  nivel  del  de  las 
lecida  en América  del  Sur  (cabe 
 fue creada aproximadamente en 
tó en los años 1897‐98 a través de 
ogotes, Mar del Plata  (Fig. 3), en 
e La Plata. Fue montada  con  los 
mbarcaciones,  la D’Orbigny  y  la 
a  la  hija  del  Perito  Moreno). 
utilizado. Años más  tarde,  en  la 
 la Sociedad Científica Argentina 
ión se produjo debido a intereses 
y a la ineptitud dirigencial: “Ahora, cu  de La Plata, el Museo no 
supo  conservar  la  posesión  de  éste  su  nuevo
Juana  María  (este  último 
gran  fuerza nacional: pero como
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atravesaba un período de profunda recesión económica, lo cual tal vez haya influido en la 
falta de apoyo oficial para el funcionamiento de la estación. 
 
 
de  Buenos  Aires  hasta  Santa  Cruz.  No  sólo  le  interesaron 
asp
o o
una  planilla 
ictiométrica:  la  importancia  dada  a  la  metodología 
seguida,  lo  cual  permite  la  repetibilidad  de  las 
observaciones,  se  encontraba  acorde  al  espíritu 
baconiano  explícitamente 
fomentado  por  Lahille.  Un  segundo  trabajo, 
Clasificación  evolutiva de  los peces y algunas  lecciones que 
 
 
 
Fig.  3.  Primer  laboratorio marítimo 
de  América  del  Sur,  levantado  en 
Punta  Mogotes  (provincia  de 
Buenos Aires, 38º 4’ S). 
 
 
 
Su producción en la temática pesquera entre los años 1895 y 1929 incluye trabajos sobre 
laboratorios  marinos,  biología  de  peces  de  interés  comercial,  piscicultura,  la  industria 
pesquera y la problemática de los pescadores artesanales, el transporte y comercialización 
de  pescado,  la  reglamentación  de  la  pesca,  la  relación  entre  la  pesca  y  la  colonización 
costera,  etc. Teniendo  como móvil  el  fomento de  las  industrias pesqueras, de particular 
interés  fue su Atlas  talasográfico  (1901)  (Fig. 4),  incluyendo resultados de sus campañas a 
bordo de barcos de la Armada Argentina durante las cuales levantó planos de los fondos 
en  las  zonas  de  pesca  des
ectos prácticos  sino  también  las  implicancias que  tendría  la actividad pesquera en el 
desarrollo  socio‐económico  de  los  habitantes  de  la  Patagonia,  lo  cual  refleja  su 
identificación con la problemática social del país.        
 
 Fig. 4. Encabezamiento del Atlas Talasográfico (1901). 
 
Dos  títulos  muestran  su  sentido  didáctico  y  el 
interés  que  ponía  en  la  divulgación.  En  el  artículo 
Estudi   sistemáticos  de  l s  peces  (1901),  explica 
detalladamente  como  construir 
científico‐experimental 
 69
nos
ricias íntimas y prolongadas”. 
pa
  i quien 
 Horacio ‘No moriré del todo”. 
  dan  (1926),  refleja  su  personal  estilo  pedagógico,  caracterizando  de  una  manera 
intencionalmente  antropomórfica  a  los  distintos  grupos  de  peces,  proponiendo  un  eje 
evolutivo‐adaptativo.  Es  interesante  señalar  el  cuestionamiento  que  realiza  a  las 
clasificaciones “no naturales” basadas en semejanzas que  provienen de la relación medio‐
forma,  lo  cual  conduce a  lo que denomina “convergencias  adaptativas  de  las  formas”. A  lo 
largo del trabajo narra la evolución de los peces relacionando su forma y comportamiento 
con  conductas  humanas.  Por  ejemplo,  los  divide  en materialista  e  idealistas  según  sus 
hábitos  reproductivos:  los  primeros  están  representados  por  los  elasmobranquios,  que 
“buscan satisfacciones materiales groseras […] los machos conocen el placer supremo de la posesión 
y las hembras sumisas el goce de la entrega”. El segundo grupo lo componen “peces que desde la 
época devoniana se arrojaron a la conquista del agua dulce y de la tierra firme e idealizaron el amor. 
Ellos no piden pues delectaciones sexuales o contactos o ca
Si bien por la misma naturaleza dinámica del conocimiento científico, gran parte de las 
contribuciones y estilo de Fernando Lahille podrían hoy  considerarse anacrónicos, estas 
líneas  intentan recordarlo con el espíritu de una frase del filósofo francés Gilles Deleuze, 
en  la  cual platea que “Si no  se  sabe  cómo  recuperar  lo novedoso de un  autor  en  relación  a  su 
época, se pierde también aquello que es para siempre”. Consciente del olvido en que caemos, en 
labras recogidas por A. Fesquet (1940), Lahille mismo escribía: “Quizá  la mayoría de tus 
conciudadanos no conocerá tus desvelos incesantes y no premiará tu intensa labor; pero en tu propia 
conciencia encontrarás  la más dulce de  las recompensas y al recostarte al  fin de tus días de  lucha 
sobre tu lecho de dolor y de muerte, podrás sonreír a la intrusa y dec rle que tú eres  la venció; 
podrás decirle con
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Grupo Lahille  
Ictiólogos de la Argentina 
En diciembre de 2005 en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” 
(MACN), sito en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, se realizó una reunión de ictiólogos 
argentinos. Como resultado se conformó el Grupo Lahille, que tiene como uno de sus  objetivos 
principales la interrelación y difusión de la ictiología nacional y regional.  
Sus miembros fundadores fueron: Darío Colautti, Gustavo Chiaramonte, Hugo López, 
Gustavo Somoza, Atila Gosztonyi, Amalia Miquelarena, Juan Iwaszkiw, Claudio Baigún, Priscilla 
Minotti, Jorge Liotta, Lucila Protogino y Oscar Padín. 
http://ar.groups.yahoo.com/group/Grupo_Lahille/ 
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 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 
2008 4  13  14  11  6  6  1       
2007 21  8  7  12  6  7  16  11  26  13  5  6  
2006  1  18  27  15  7  1  32  10  9  15  8  
2005            1  
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